
TIO CHICOTE.

republicanos; ha sido el débil ins­
trumento de sus imbéciles conse­
jeros, y es justo que^hoy, á seme­
janza de los tiempos del retroceso, 
ya que está próxima la muerte de 
nuestro mandarín, la voz de la o 
pinion pública se escape corno- el 
magestuoso tañido de una campa­
na dando el toque de agonías, pa­
ra que resonando en los oídos del 
moribundo gobernante, le recuer­
de sus extravíos administrativos, 
haciéndole pensar en el anatema 
y el ridículo con que le espera el 
inexorable libro de la historia.

Tan espantoso ridículo pesa ya 
sobre el gobierno.

Las futuras generaciones verán 
con espanto el recuerdo de esta 
vergonzante administración.

Esto debe suceder.
Esto lo requiere el sentido co­

mún;
Lo pide á gritos la conciencia 

pública; y yo, queridos sobrinos, 
abandonando mi desgraciado le­
cho, me pongo en pié, para recor­
daros, que mis compañeros de es­
cuela, mis hijos y todas las perso­
nas con quien he tratado desde 
que tengo uso de razón; jamas han 
tendido en sus sacrificios por la 
patria, á envilecer al pueblo como 
lo pretendió y lo ha hecho, el cer­
rado y natural Chico Meijueiro.

Ultimamente hemos tenido la 
tristísima noticia de que Meijueiro, 
no obstante sus compromisos para 

sus paniaguados, no partidarios, 
porque tales no ecsisten ni es po­
sible encontrarlos, se ha propuesto 
imponer al pueblo la candidatura 
de su hermane^ en las próximas 
elcciones.

Si esto es cierto, quisiéramos 
ver ya el fandango que deba ar­
marse con semejante empresa.

Afortunadamente, sobrinos, no 
hemos abdicado nuestro derecho 
de votar, y podemos hacerlo valer 
á nuestra satisfacción, y de una 
manera tal, que salgámos triun­
fantes.

CHICOTAZOS.

ROBO AL ERARIO.—Dice 
un diario de la capital, que D. Pa­
blo Meijueiro mama á dos carri­
llos, pues percibe á la vez dos 
sueldos, uno como diputado y o- 
tro como jefe político de Tlacolu- 
!a.

El colega tiene razón y dice 
bien; pero no debe extrañar nada 
de esto, una vez que se trata de 
un Meijueiro.

COSAS DE FAMILIA.—El 
mismo colega, que es el Republi­
cano, cuenta que cuando por asun­
tos legislativos tiene D. Pablo 
Meijueiro que venir al congreso,


